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La investigación cientiflca no puede ni debe
sustraerse al examen metodológíco de los nue-
vos fenómenoa que han venido a cualiflcar la
natunleza y efectos de la comunicación hu-
mana.

I.a especialiaacíón, por ser el único método
vAlido en multitud de ocasíones para hacer lren-
te a la extensíón del saber contemporáneo, pug-
na, por otra parte, con la necesldad de estable-
cer mutuas interrelaciones de las ciencias.

La metodología científlca que caracterlaa a
nuestros siatemas educativos, se enirenta cada
día con la necesldad de estsblecer los fundamen-
tos sdlidos de una nueva epistemologia, capaz
de superar el cuadro plural de múltiples disci-
pifnas en un plexo de saberes internamente co-
neetados por sus opciones interdlscíplinazlas.

Podemos aflrmar que si en el ámbito de las
ciencias eontemporáneaa existe una realidad que
reclame imperiosamente las bases de esta nueva
eplstemologia, esa realidad es la comunicación
humana.

Jaspers instala la problemática de Ia comu-
nieac/ón en la entrafia misma del quehacer fllo-
sófíco, no sólo como objeto de investigaclón, sino
como realidad que informa la mísma vida fllo-
sóflca.

Nos referimos íníciaimente a Jaspers, por es-
tímar qne su pensamíento encarna y represen-
ta la destacada posicíón de la fliosoffa existen-
cial, a propósito de la comunicacíón.

La eplstemologia de la ímagen, al tomar con-
ciencía de este punto de partída, debe plantear-
se el problema dei papel que le íncumbe en esta
acepción ezistencíal, o como el propío Jaspers
díría, cexlstentivo> de la comunicaclón.

La metodologia más correcta exigiria, a mí
modo de ver, el análísis previo de las opciones
lógicas que desde el punto de vísta de la lmagen
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ofrece la comunicaclbn humana, o, por mejor
decír, cinterhumana>. Esto nos llevaría al estu-
dio de la cexpresión> y la funcíbn que ésta está
llamada a ejercer en ei ámbito metafísico.

En la televísión, el hombre es, eomo dirla Pro-
tágoras, la cmedida de todas las cosas>; su fun-
ción comunícativa podria definirse muy bien
como una cvocación del hombre por el hombre>.

Pero el hombre es en televisión un ser comu-
nfcable y comunícatívo, en tanto en cuanto es,
al mismo tiempo el cser de la expreslón>.

La misma ontología del hombre, d4ce Nicol, ha
de constituirse y caracterizarse originariamente
como ontologia o metafisica de la expresión, no
sólo porque la expresión es el primer dato fe-
noménico que nos oírece el ser humano, sino
además porque este rango o carácter constítu-
tívo de su ser aparece fenomenológicamente
como el antecedente de todos los demás, lo cual
signiflca que los demás están realmente conec-
tados con él dentro de la estructura funcíonal
de este ser. Podriamos díscutir la legítimidad de
fundamentar toda metafisíca sobre la expresión.
Este es el íntento de Nícol; pero en cualquier
caso de sus ínvestigaciones se deríva la conclu-
sión de que la expresión es propia y privativa
del hombre, en cuanto éste es un cser con sen-
tído>. La expresíón como fundamento de comu-
nícación humana ímplíca por su propia natura-
leza una reclamacíón de díálogo.

La expresíón humana, como fundamento de
este díálogo exístencíal, necesita de un medía-
dor. No se trata de un tercer elemento, sino de
un crespectus>, o, como dírían los escolásticos,
de un cobjeto formal>. Este objeto formal es el
cuerpo. El hombre comunica con el hombre, en
cuanto es un ser expresivo, y es un ser expre-
sivo en cuanto tíene cuerpo. Pero no es el cuer-
po la condicfón suflciente psra este díálogo. Los
gríegos ya sabian dlstínguir entre el •cuerpo> y
el chombre>. El cadáver ni comuníca ni reclama
diálogo, por la misma razón por la que en la co-
municación humana no es el térmíno el cuer-
po, síno ese todo indivisíble que llamamos chom-
bre>.

La más correcta realiaacíón de programas te-
levisados tiene siempre preseate este gran prin-
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cipio. La razbn del éxíto es acertar a bríndar al
telespectador el sentido del hombre como pre-
sencía, del hombre como vacio. del hombre como
trascendencía.

De este modo, la epistemología de la lmagen,
fundamentada en la metafísica, lncorpora aho-
ra postuladoa procedentes de la antropologia,

E1 entronque y el punto de sutura entre lo
metafiaico y lo antropológico podrla situarse en
el pensamiento de 8artre acerca de c1a mirada>,
81 cotro> es, por prlncipio, aquel que me mira,
dice 8artre, hay que intentar sobre todo analizar
el sentído de esta mírada. Este sentído consiste
en adquirlr conciencia de caer minqdo>. La ml-
rada del otro es un íntermediarlo que me remi-
te a mí mismo. No impiica solamente mi ena-
jenación, mi conversíón en objeto, sino incluao
la enajenación del mundo que yo organiao.

La televisíón ha traído al hombre ls convícción
de que existe un diluvio de miradas reales o po-
síbles que acosan a nueatara intimidad y nos
obligan a sdoptar nuevas actltudes e^dstencisles.

Aquella cprojimidads del ser humano, preco-
niaada por Marcei y Langeveld, puede sígnifl-
carse adecuadamente por medío de una expre-
sión de profunda carga televlsiva: cIch bín-beí-
Dtrs ; cDu-bist-bei-Mir>. F1 chez mot-chez toi
Irancés tíene este mísmo signifícado.

Las consecuencías inmediatas que afectan a
la antropologia en relación con la imagen y la
mirada en televísión han sido abordadas ya por
las modernas experiencías en el terreno de la
neurofísiología. Esta ciencia está ya en condicio-
nes de rendir cuenta de las madiflcaciones ope-
radas en el díntel doloroso, a lo largo del cpase>
de telefilmes o bandas magnetoscópícas, grabadas
con el asesoramíento de doctores especialisados.
El estimulo, llegado al slstema nervioso por el
área cortícal, afecta a la sustancía reticular, de-
terminando la activacíón de las neuronas en el
cerebro. Las varíaciones de los ritmos calfa> tes-
tiflcan el grado de sensíbilidad del telespectador
ante los estimulos luminosos de la telepantalla
y arroian luz para la explicación del comporta-
míento. Los laboratoríos de investígación de los
centros de formación para el personal de tele-
vísión no deber[an omitir aspectos tan funda-
mentales para la elaboracíón de bases empiricas
que pueden determínar el sentído del quehacer
televisívo.

Pero no es nuestro propósito descender a da-
tos demasiado concretos. Acéptese esta alusíón
como un simple pretexto para esclarecer nuevos
campos de accíón interdíscíplínaría para un ca-
bal estudío de la ímagen televísada.

Hacíendo obsequlo a un método riguroso no
deberiamos haber hablado de epistemología sín
haber resuelto prevíamente el problema de la
gnoseologia.

Desde este punto de vlsta, las técnícas de ima-
gen, se establece la posibílidad de un replantea-
miento de la teoria del conocímiento sobre nue-
vas bases empíricas. Las modernas técnicas de
la ímagen han dado lugar al que Erích Feld-

mann ha llamado caelbsterschaffener Welt>
tmundo sutocreado), compuesto de nuevos sím-
bolos e lnterpretado gracias a ellos. Estos stm-
bolos ppnen al aujeto en contacto eon un sub-
rogado de la realidad misma. 8e plantea el pro-
blema no aólo de una poalble tlcción en el cono-
clmiento, en el que ae iatercala un elemento
artíticial que determina un ritmo y sentído en
la percxpción humana. aino incluso el problema
del nacílniento de una conciencia psicológíca, me-
diatízada por una veralón mAs o menos arbitra-
ría de la realidad, que puede aer base de nota-
bles desviacíones en la conducta En cuslquier
caso la verdad de la imagen televísada hace re-
ferencia a un entendlmíento de la realidad pro-
pio del aujeto que la manípula, pero no a la ex-
presión miama natural del núcleo del aer,

I.a Lotalidad del proceso de vinculación entre
la imagen y el ser puede fljarse en el juego de
una doble relacibn, expuesta ya por la Slosofia
tradícional: relacíón que va del ser a la 1ma-
gen; y relacibn que va de la ímagen a la razón,
que la capta, la comprende como imagen y, por
su medio, llega a la realidad del aer. El proceso
responde a la doble iunción realiaada por la
gnoseología y reconocída con el nombre de cver-
dad lógica> y cverdad ontológica>.

El conocímiento humano tiende de suyo a la
aprehensión de las característícas proplas dei
ser, síguíendo la pecfagogia que la ímagen ]e im-
pone. Pero surgen en el proceso riesgos ineví-
tables. 81 la imagen expresa la forma exteríor
de la aparícibn del objeto del mejor modo posí-
ble y la razón capta la imagen en cuanta tal,
podemos hablar de una cfunción documental>
de la imagen. 81 ésta expresa no sblo la forma
exterior de la aparíción, sino el contenido ínte-
rlor del objeto representado, podemoa hablar con
toda propíedad de nna cfunción expresiva>. i,a
iunción expresiva de la imagen alude alempre
al ámbito humano de los contenídos.

Pero toda expresión es ambigua, independien-
temente del cantenido signiflcatívo, como aflrmb
Nicol, parque el ser que actúa dando sentido a
su accíón, no ea úníco regulador del sentído. 8u
accíón tiene sentído precisamente porque no es
índiferente para los demás y es susceptible so-
bre esta misma base de ser cualifícada por ellos.
El sentído de un acto propío, en la comunicacíón
humana, queda aíectado por la recepclón que el
otro le dispensa.

Nace de esta condícíón la necesidad de incor-
porar, a partír de la gnoseología, dos nuevas
cíencías que matízan el ámbíto de la epístemo-
logía de la ímagen: la hermenéutíca y la se-
miótica.

Nadíe podria díscutlr un hecho, que a partir
de las aportaciones de la ímagen, tanto estátíca
como díndmíca, ha afectado al método de cier-
tas cíencías semánticas. La humanídad, con la
creciente incorporacíón de la imagen a los mo-
dos tradícíonales de la comunicación y del di^-
logo, ha modilicado cualítativamente su sistema
de signos expresivos.
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Desde el lada de la antropologia ftsica y psi-
coDBgica se están realisando intentoa para una
expllcacibn pcofunda de las modifícaciones ope-
radas en el campo del lengusie. Entre los culti-
vadores de ls anatomia comparada, debemos a
Chatlea Heil, descubritlor de la estructura del
siatema ner^íoso central, la conaíderacibn com-
psraLi^a de los órgaaos con una teoria de ls ez-
presión humana, fundada biolbgicamente. De
aeutrdo eor► su estrnctura carporal, el hotnbre
esiá natnralmente dedinado al instrumento y al
knguaje. gi prímera nas da la medida dei homo
Íabtr; el segundo la medida del zoon pol^tikcn.
$igaiflca este hecho que aon los signos expresi-
voa los que fundan, explican y perfeccionan el
quehacer humano, desde el ángulo de la socía-
bilidad. La evolucibn y relatividad del lenguaje
se atempers a los cambios que rigen el <nomosa
de la cultura miama.

Desde este punto de viata no cabe duda de que
la inilneacfa de las técnicas de la imagen ha
detertninado en el lengusie cambios importantes.
No seria difícil, atguiendo las investigaciones de
Kari Hlíhhr, ciaaiflcar tstos cambios en nn in-
♦entario general, que demostraria fácílmente
el éniasís simbblico, la técnica crecientemente
intuitiva y el nacimíeato de nuevas metáforas,
pc^eclsamente como eonsecuencía del ir4flu^o, so-
hre todo del cíne, en el lenguaje, Adrlano Be-
lloto se ha referido a eate fenbmeno, en relacíbn
con la televisLón, ea su o b r a La telerofsione
iautile. Creo, sin embargo, que conviene diferen-
ciar elaramente dos fenbmenos análogos que di-
fíeiea notablemente en su grado de profundídad.
No nos referlmos, como hace Belloto, a ese grado
de lnfluencía períférica, que puede determinar
poT ejemplo, el nacimiento de estribillos popu-
larra, a partir de un spot más o menos feliz;
noa referimos a efectos de mayor profundídad.
Será necesario que transcurran todavía varíos
años para que estos ímpactos sean incorporados
a la estructura misma del lenguaje.

EI montaje cinematográflco, verdadera gramá-
tíca de imágenes, ha influido y está iníluyendo
extraord^lnariamente en los modos sociales de
percepción y de expresibn y ha iniluido tambíén,
acaso con exceso, en la televísibn. La doble téc-
nica que la regula hereda aus narmas de la pre-
ceptíva antropológica, hacíendo de la cámara
una potencíacibn arbitraria del órgano natural
de la vísíbn humana, por una parte, y, por otra,
de las reglas aceptadas por la hermenéutíca so-
cial. En ésta se lntegran factores derívados de
todas las cienclas semánticas y muy en especial
de la estética.

Intímamente ligada al campo de la gnoseolo-
gia, se nos da, a propbsito de las técnicas de la
lrnagen una amplía problemátíca que afecta par-
tícular y dírectamente a la psícologia.

La llamada por Feldmann <experíencia secun-
daria, alude a un nuevo tipo de conocimiento
determinado, sobre todo por el cíne y la televí-
sibn. Para Feldmann creemos entender que la
problemátíca que afecta al conocimíento a par-

tir de la imagen de cine y de la imagen de tele-
visibn es una misma. Al menos no ha ínsistído
en díferencias que a na4otros nos parecen exŭ -
tir. Pero en cualquíer caso, aplicando el princi-
pío de Berkeley esse esi percepi, podríamos aiír-
mar que la ekncia de produccibn de fenbmenos
de imagen no es en realidad síno la técnica de
motívacíbn de percepciones sensíbles, dado que
el Lérmino directo del conocimiento a partir de
la lansgen no es el mundo real circundante, sino
sn propio engrama: un mundo artificial, que ea
objeto de la concíencla del sujeto que cspta la
ímagen. Por aquí es fácil adentrarse en el exten-
so campo de la psicologia. La interpratacibn que
hemos dado anteriormente a la vinculacíbn de la
imagen con el ser y con el entendlmíento creo
que nos redíme de cualquier suspicacía, para que
estas palabras mías puedan interpretarse como
una profesibn de fe en el puro fenomenalismo.

El papel de la ímagen en la comunicacibn hu-
mana ha sido clasincado por Ii. Canao en una
triple funcibn: funcíbn documental, funcibn ana-
litíca y funclbn poétíca. 8on, en realídad, tres
propiedades que, por supuesto, no son mutua-
mente exelusivas.

Creo que ha llegado metodológicamente el ma-
mento de abordar el problema de su relacibn con
las cíencías histbricas. II planteamiento de la
imagen desde una versibn parcial de la teoria
del conocímíento y la apelación directa al Am-
bito psicológico, nos conducen al estudio de la.
fíabllidad hístórica de la ímágenes de la tele-
visibn.

Nadie puede dudar el destacado papel que ha
de tocar jugar en el futuro a los archívos de
imagen de las emisoras de televisíbn. Las gene-
raciones futuras, cuando tengan que volver la
vísta hacía los días que nos estst tocando en suer-
te vívír a nosotros, echarán mano de unos do-
cumentos inestimables, cuando tengan que for-
marse opinión acerca de los <nuevosa napoleo-
nes y los nuevos <césaress. Hemos hablado de•
la funcibn documental de la imagen televísada.
El documento no es la hístoria; pero no puede
haber historia sin documentos. EI documento es
un elemento fíducial de base, absolutamente im-
prescíndible para la interpretacíbn hLstóríca.

Más que a la <(}eschíchtea, díríamos que per-
tenece a la <Hístoría>.

Hasta hoy, el úníco documento utílízado para
el examen de las grandes claves históricas ha-
bía sído el documento escrito. La llegada de la.
imagen tendrá consecuencias evidentes.

Pero no nos proponemos ahora enumerarlas.
Nos basta con aludir a la fíabílidad de la imagen
dínámica y advertír que, mientras en el cine y
en la grabacibn en bandas magnetoscópicas se
ofrece al espectador la posibílidad de percibir
en un proceso retrospectivo un contexto-espacio-
temporal de seleccibn arbitraria, de la noticia,
en el caso de la televísibn en directo se afíade a
esta relatíva fiabilidad documental de la ima-
gen la concíencia de participacibn estimativa deI
su^eto en el suceso noticíable. Pero, naturalmen-
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te, dígamos tamblén que la comprensíón histó-
rica excede con mucho el hecho símple de la
pura aprehensión visual de los fenómenos. El
Liempo y el espacío reales son dos categorías de
la historia como lo son del movimíento. En ellos
Bana la ímagen televísada toda su preeminencia
documental.

Para terminar dígamos que el paso de las lla-
madas hoy ccíencias tautológícas> (lógíca y ma-
temática) a las ciencias •semdnticas> es un as-
pecto que todavia no ha sido desvelado suflcien-
Lernente por la ínvestigación cíentífica. $ín
embargo, creemos que radíca en él toda la fuer-
za y la profundídad de la verdadera eplstemolo-
gía. La teoría de la ínformación de 3hannon ma-
neja nociones de base que pueden cotejarse con
las accíones propías de la Ssiologia, Ia psicologia,
la psíquitria y la sociología: habla, par ejemplo,
de csistema nervíoso>, ccálculo>, cuniversos>,
clenguaje> y csociedad>, etc. Las modernas obras
de cibernética ensayan sus íntentos de explicar
los fenómenos biológicos, paicobioló8lcos e inclu-
so los fenómenos del comportamlento soelal, a
partír de teorías psicomatemáticas. Las analo-
gias entre mecanísmos electrónicos y estructuras
cerebrales Sueron sefialadas ya en un congreso
del año 1g25 sobre cmáquinas de calcular y pen-
samíento humano>, al que acudíeron la mayor
parte de los investigadores que habían colabo-
rado con Wiener en los prímeros ensayos de cí-
bernétíca. Las investigacíones han avanzado ex-
traordínariamente de la mano de MacCullogh,
Grey Walter, Ross Ashby, Mac Kay, Mandel-
brot, etc.

La extensa problem^tíca técnica y humana de
la televisión no es a^ena en manera alguna a la
expllcactón de estos fenómenos de interciencia.
La teoría de la ínformación ha servido para hil-
vanar mŭltíples problemas que preocupaban
desde hace tiempo a los ingenieros de telecomu-
nícaciones. En la televisíón se dan el soporte
y la semántica de todo proceso correcto de in-
formaclón, y la televisibn es, al mismo tíempo,
un fenómeno de signo, que deberá estudíar la
semlótíca.

A este respecto me voy a permitir cítar unas
frases de Charles Morrls, conocído experto de
este ámbíto del saber: cEn una edad en que la
imprenta, la fotografía, la pintura, el cíne y la
televisión ocupan un lugar tan importante, se
requíere imperiosamente la tarea de los semió-
ticos, que presten especial atencíbn a los signos
visuales>.

La sociedad humana, en sus aspectos cultura-
les, depende de los signos y, especíalmente, de
los signos del lenguaje, aunque no todos los ie-
nómenos culturales sean a su vez ienbmenos
de signo.

En el ámbíto de la semíótíca creo que radíca
la mayor posibílidad p^ara explicar la función
que la imagen de televlsíón está ya desempe-
ñando, para bien o para mal, en la estructura
y en la patologia social. La socíología de la te-
levisíón sígue siendo, segŭn creo, una segunda
lnstancia, pendiente de esta maraña de proble-
mas que afectan a la epistemología de la ímagen.

fContinuartí.)

La educación de masas, una
encrucijada en el mundo actual
FRANCISCA MONTILL A

MASIFICACION

Es un fenómeno ya cuajado. Su proceso for-
mativo superó las fases prímaría y secundaria.
Hoy nos encontramos con que la masíiicacíón se
ofrece como hecho íncontrovertíble del que no
cabe dudar. ,

Los factores que lo íníciaron se fueron con-
jugando armónicamente, para acelerar el desen-
lace: ingente crecímíento demográfíco, favore-
cído por la elevación del nível higiéníco y de la
seguridad social; íncremento del desarrollo in-
dustrial, que produce gigantescas concentracío-

nes humanas; grandes cíudades; extensos n ŭ -
cleos fabriles: lugares de esparcímíento conce-
bidos para m 11 e s de espectadores; beneflcíos
aplicables a extensas mayorías; etc.

Todo en proporciones inconcebíbles para la
mente humana, hecha a contemplar cercanías,
límitacíones, contornos reducidos.

cEstamos pasando de una iase en donde do-
minaron los llamados grupos prímarios-la fa-
mílía, la vecindad- a otra en donde prevalecen
los grupos de contacto indírecto> (1). Yo digo

(11 KARL MANNHEIM ; DiQQnÓ3t{0p fLe nuestro tiempo,
pé,gtna 30. México, 1959.


